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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

l l » * t d . — U »u»cri»eidn «mjeiwi i i»ntar«* 4«i<i« 1.» y 16 d* e»d» «•«.—Li 
fc»rr«snB-i»n»l« 4 ú AdminMtrtelin. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR U 

VIERNES 4 DE ENERO DE 1895 / 
I 

CONDICIONES: 

El pa¿o (ler-t siesipce adslantad* y en luecálico 6 en letrasde ficit cobra. —Co 
rreijpüirtaU» 011 F-\ní, A. Lorette, r«f Caumiirtiii, (il, y J Jonea, p4Kbonr» 
Moiitmaitre, :)l. 

ACADEMIA ESPECIAL DE COMERCIO 
DIRIGIDA POR 

D. Gabriel Galván y D. Ricardo Goicuría 
INTERVENTOR Y CAJERO DEL BANCO DE ESPAÑA 

Drbícndo r-ap^isr )«j claies el d(» 2 del próximo rae- d« Enero par» U enie-
oanza di «signaturna snoltai y l«s praparacioties especiales par* ingroí» en el 
>;inco de Eipaca y en el Cterpo de Contabilidad dal Estado, queda abierta la ma-
• ricula 

CALLK DEL DUQUE, I y 8, 2. • 

MUSEO COMERCIAL 
•̂JERTAS DE MURCIA -PASASE CONESA 

Material completo para m*n««, 

M'>i.opes;. vrxpor. .'{ai v P*ÍMJIOC. 

- úibicíS p.aiios y i-rtduüuos <je ! 
n..-«io, abat.t y cánamo.—Perfa | 
'iiioalas de -.Oflas clases! - (íoraas y | 
-ímpaquetaduras.—Vías ft-rreas y 
wagones.—Arados, prensas;, bom-
t);ts.—Cerneiilo catalán.—Vigüelas 
i« t ieno.—Tuberías é inodoros.— 
Papel y relieves para el decorado 
d* liabilacjopes.—Basculas y Rc-
niar.as —Cajas de caudales. 

Se remiloQ precios y dibujos .i 
quien los solicite. 

Desde Madrid. 

Sr. Director. 
Muy aofior mío: Hnblemoi hoy 

«sotbwTAnMttt* de teatros, y á re-
•erTii de oo.at>arme de lo» coliseos, 
me po;!go de .^fcuerdo con uno que 
enciende las candilejas en ase de 
•ejuudo orden y por él he Adqui
rido algunas noticias. 

oé que Bastillo es culto, retórico 
y algo nficioi.ado á pener •eétedra 
en Itis noches de estreno, y no ig-
»iero que Llana le hace algunas ve
ces objeto de su predilección, he 
oidü hablar de Villegas—Z que se 
decía antes—correctísimo escrilor, 
amanto de lo clásico, capaz de re
citar El Quy'ote de meniOf i» y »l <• 

UD punto; y fuertísimo en' conocer 
ioi títulos y los nrgumentOH da las 
obras quo aunciue heclmf esi In épo-
c\ de! siglo do oro, de nuestro ten-
íro, no ¡a* conoce 11 idie porque son 
rúuy malas. Me hnn hablndo d« 
Unccíiii que, .lunque sa aliita como 
soldado en el regimiento de i»ato-
res dtnrnáticos, h.t teni'lo que sen
tar plaza de coronel de críticos, 
porque como autor ne ganó ni los 
galones de cabo- y si no, que lo di
ga «Genoveva»; espíritu espensivo 
y cariñoso—Urrecha, no Genove
va—lo» triunfos ágenos le enorgu
llecen niásqua los propios* 

Pirracas, si abate CASkrense, me 
resulta siicpático por ¡o espontá
neo: poirá equivocarse, pero es sin
cero. Lástima que sea demasiado 
impresionista. 

Ma toses es benévolo y m antli-úa 
Higo; Laserna miás que crltice es 
un hacedor de noticias teatrales, y 
el amigo Fr i t i , Paimerln de Oliva 
ó Raiz Óontreras... Percurador, Pre-
nurador ó^rlijHrador, de tres ma
neras ín sé decir. 

Clarín no se digna descendier 
b&atth IR poqueBei del teatro y sé 
quffl está escribiendo un libro titu
lado «Critica de los Diofes» en el 
que encuentra Imperfecto á Jesu
cristo; Ixart se ha olvidado de 
aquello del «filete» y hace mucho 
tiempo que escribe solo con salsa. 
Balart hace pocas criücaA y hace 
mal, porque las hace muy bien; 
Pepe Cánovas se atreve con Gal-
d¿8 y Sánchea Pére» haóe menos 

críticas desde que escribe cor e-
dias: ha empezado tarde * ser au-
ter, es muy moüigerado, y como 
describe laa pasiones de su tiempo, 
no conmueve. 

Y ya sin querer me be metido 
coi; los autores. 

Ech«i','arny aunque no htib'mrn es
crito más que «Mariana» y «El 
Critíco Incipisnta»—evolución del 
«Café» de Moratln en la época mo
derna—serla el p r iner dramatur
go contemporáneo; Fcüú ha hecho 
con «La Dolore»» la primera alta 
comedia genuinamente espaflola: 
cuando se vé la obra. S3 respira en 
la sala airn del Moiicayo. G.-sldós 
tiene mucho talento y creo que 
b«sta tenerlo para que todo so haga 
bicju: es el primer novslista espa-
Rcl, pero no ej* autor dramático, 
como no es pelotari y por esto no 
deja de valer mucho; Miguel Ecbe-
g.iray tieue muchísimo ingsniojr 

fhic» no me ocupo, porque por re-
ffla jijneral. suele parecerme una 
tontería muy grande. 

También de los actores me lia 
dítdo algunas noticia» mi amigo el 
do laa candilejas. 

María Tubau gaaa mucho dinero 
en Barcelona; Maria Guerrero, m» 
r(is;ilta muy inteligente, muy artis
ta, poro poco femetiina: la Cobelía 
tiene su íWía/ade tonillo; la Tovar 
es guapa; la Ro:<ario Piuo si no ye 
envanece deniasiadr., en •! género 
que hnce no t;«iio competencia; la 
Val verde, m u y buena, pero siem
pre está en patrona do huéspedes; 
la Sofiíi AlVerA serA la primer ca
racterística antes de tve.? aflos; Ju
lia Cirer.i, Asesar d» ner joven y 
guapa, me haco el efecto de nna 
actriz del afio fX). 

Ellos tampoco me son dcaoouoci-
des: Mario es uu grau director; Ri^ 
cardo Calvo no convence haciendo 

mueve muy bien los pcr,ionaje8; ! galanes; Capillo es, en mi opinión, 
pero cuando empieza á escribir, no e! actot- de nitás mérito que pisa las 
•abe cómo acabara, y si no, que lo tablas, poro as un hólgaxAn que 
diga «La monja descaiza;» Guirtie-
rá gastó toda la tinta «n «Mar y 
Cielo:» Eusebio Blasco acaba de 
descubrir á su pr pío país y prepa
ra una comedia en la que aparece
rá su sol, sus soldados, en Madrid 

sient»! el ai'té como pocos y que no 
lo amjk; Thuiíler será un primer 
actor, hoy es un gran .gala»' que 
tema más que al publico A las vi-
ruoias; Mati^ es un prestigio, pere 
la posan ya Itis años; Ricardo Gue-

y todo lo qué sea suyo j algo que rra rechina áeraasiade los dientes; 
no lo «ea, y no es esto aludir al 
«Pafluolo Blanco;» Llan^ y Fran
cos ftmjqae,haya quien los crea tre
mendos demagogos, ÍO «¡erb es 
que hacen comedies progresistas; 
Lin res Astray y Gavestany, re
presentan el elemento joven y aro
mático del partido conservador Or
todoxo y heterodoxo: Cavestany 
tiene más intención, dice *iue para 

Carsi M indudablemente «1 ^primer 
HCtor eóraieo quo hay en España; 
Julianíto dábe cortai*** el brazo 
izquierdo; BóSoll tiene talento^ pe
ro la meia dé Su arto son exclusi-
vamoiito las pesetas; González tie
ne de Vico todos los defectos; Do
nato Jimatiez es un prodigio para 
los pap';!es do apoplético; Rubio fué 
gracio-^o; Mnnini se agacha demn-

castÍ|fAf al público, que no le com- j siado cu las situaciones culniinan-
preüde, se propone iio escribir en 
tres años; Ramos y Vital no enve
jecen y entienden coipo pocos el 
teatro; Ricardo Vega es ut: saine
tero inimitable; PUguezuel-j, To
rróme, Benavente y otros, lUnos 
de dlBcreción y d« condiciones lite 
rarias, pertenecen A la especie 
a n d i n a de la claic; y del género 

tai, y dejo alo» actores que dftcla-
nian, bailnn y cantan para otro 
nrtioulito. 

El hombre de las candilej.-.w, el 
que me sopla algo de 0̂ que r e y 
conociondo del teatro, me ha dado 
también algún»» noticias de los 
saloticillos. 

áé quo on la Comedia asisten A 

diario Don Leopoldo Foronda, Val-
dés y Moreno; que Taboada, que 
va algunas nuches, ameniza derro
chando ingenfo,--frase hecha,— \ 
aquella agradable reunión a la que 
da la nota triste el difunto Toupi-
nel; C'«lle suele proclamar las ex-
ccleii'-iiis del absolutismo; Maric se 
deshacu en finuras con los abona
dos; se cuentan cuentos, no entran 
en el salón las señoras de la com
pañía y cuando va Pérez Galdós no 
se habla de cLos Condenados.» 

En el cuarto'de Maria Guerrero, 
en la Princesa, ocupa QOQ José su 
butaca y cuelga su sombripro en la 
pared; Selles promete un ^drama 
quo no entrega; .Ramén dice que 
In-Maria e» eolicitadn per la Come-
ain Franccsn; Llana• hablando su 
nuevo drama, que entrañará una 
revolución re'.Mgidsa'y todos están 
confoimes en que MtirlaRoKh no 1» 
entiende el público. 

El salón de Lar» ofrece pocas 
noved.ides; ejerce de Clurétie, Flo
res García, cuya csra disimula su 
taientc. 

Lera, el^ propietario del teatr», 
calla y sp^ duda medita en cnes-
tior.e^j jllosóftcij^ Vital» Ramos y 
algunos abonados, asisten «iion fre
cuencia», pevo n9.hnyjQn.Mte salón 
con)4int«s ni nadffeqBC ¡^«rezca á 
lo que fué «|Md«t' Bepiiftél en sus! 
buenos tiempos, ni siquiéi'a al d» 
Maris Tubsu cuando la expedían 
título de Doctora. ' ' 

Kovedadas tieiie también sú sa-
loncillo, pero no comunica con el 
teatro; hay que d a r l a vuelta por 
Carabanchel do abajo y asiste puca 
gente. 

Un dia .se llenó porque se reunie
ron Lustoiió y Donato. 

Con lo poco qneho oido de críti
cos, actores y autores compenetra-, 
do con e' público do la galaria á U 
que únicamente asisto sin preten
siones de escritor y representando 
en la critica si represento i^lgO; el 
sufragio universal; voy A escribir 
solo teatros cuando mo acomode y 
si ol público y los actores no n;^ 

•itJSm ímá 

BL HILO DEL DESTINO. in 

reSítnte n>s ocupe, -4 por fln, el hile de nuestra na-
rraaiój pida nuestra atención ea etro logar. 

Molina había descansado eaatro horas, y babfa 
•mplnado las rtiStaotes en hacer touador: y v«Ia 
con di«£ años da menos, y dies perfame» da más; y 
venía com plata raen te satisfeaho de si, y f erfacta 
monta períuedido de la irrcsistibllidad da cus atrac
tivos. 

Dirigióse por las mismas calles que antes atreva 
sera, 4 la de )a Muela, y volvióse A parar ante la 
mism» casa q*e antes. 
*' A b̂iiarto -il caucel, se dsseabrts ao vetio Uodaracn-
te'Moraado, con flores de vara fcellezsV en herojo-
ws Ji|ttktíetp», Kie?»lada» «en mijiebles y adorno» va-

:'"f?*"**®':*%»nt<í..s|ru8to., 
una fuetjtj, ^^ linda constraceíón en ri centro, 

cuy% aiuaerlsifcHn» cala en distintas formas, con 
tribuís A enHiíftteeer el filnioresoo pallo, 

iBfiíifflerfrtele», ara» d« diferente» e'sses, en jaula» 
da dW*d04 alitttbrat pendUn dol techo; y oíanse sos 
melodiosos cantares saeir en atmónlco marmullo; y 
juntaBienia con sn» gorjeos, el sordo mido do veces 
bnmaims, qua procedenle» déla casa, en anión con 
tode lo demás, raanlfaetaban toda la aotividád de 
la vida."" ' ^ 

T estos sonidos áe voees varia», qae desde at 
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Otra mis altiV'i 6 imperiosa, jamás despertó mi de 
seo, ni jiunAs fue mi afán mayor por vencer el or 
gallo fctaSnlLO, que Ib es pir vencer el suyo; y lo 
veré «batido. 

Aqní terminó el soliloquio del jugador, y apartó 
los ojos de la ventana. 

Stgaió sn camino en dlreoclón A ̂ u propia casa* 
situada en un barrio estrsviado, en anu oália misa-
rabie, barrio cuyc nombre ignoramos, ó mejor di
cho; ocultamos; calle cuyos mérites nó ensalzamos, 
porque Asf como Felipe ocultaba nna oesa y otrc;, 
aun de sus rot^s íntimos, no queriendo que su pósi' 
ción verdadera, (posición, que gSstoS ahormes en la 
actualidad, hacían más ditlcultoss a'ttn) f^ese de n^-
die conocida, no es razón que seamos nosotroií el 
medio de divulgarla 

iNo nos. «tana á nosotros, pues, seguir sus pasos, 
mas KlU da las ealles couosi'ias, sino solo aeompa-
flarie hasta la mitad del camino, dejarlo allí; y pa. 
sando por alto los acnntecimionios en so' domicilio, 
sus «üclones y pensamientos A solas dentro da sus 
cuatro paradas, volverlo á recejar an el mismo sitio 
qae lo dejamos, siete ttoras despuas, (un tanto cuan
ta laás ptir&jado an su persona) y centinanr en sa 
compañía basta que lo que A él ataOa eos deje da In
teresar, ú nss csDsemo» dal asanto, Ú otro más inte-

KL mL0t>ELT)15S'nN0. m 
iCnánto más crecido DO es vuestro valer, caánto 

mis iaefablemento dulce no es voesíro curso que 
ningún otro, puesto qoe vuestros raudales l'egna has
ta el ciclo, y la fatsnte que alli forman, con so armó
nico muc^ulle, abejj;a por v^nestra» paeCeoeiones y os 
abrtt at esialdo pum la glirila etertift! 


